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EL MISTERIO  
DE LOS  

DOS ÁRBOLES



por gerald flurry y brad macdonald

El misterio de los dos árboles
¿Ha considerado alguna vez 

el estado mental de Adán 
e n  e l  m o m e n t o  d e  l a 

creación? Sabemos que fue creado 
como un hombre maduro, con un 
c uer p o f í s ic o m a r av i l lo s a ment e 
diseñado y perfectamente formado. 
Pero su mente estaba completamente 
desprovista de conocimiento, una 
pizarra en blanco. No le hace esto 
preg unt a rse: ¿Cuá l f ue el primer 
conocimiento que Dios le enseñó a 
Adán?

Recuerde que Dios lo sabe todo. 
Adán, en cambio, no sabía nada de Dios 
ni del universo que estaba por encima 
de él, ni siquiera del espectacular 
ecosistema para ser parte del cual fue 
creado. ¡Su mente estaba en blanco! 
Entonces, ¿qué tema consideraba Dios 
preeminente sobre todo conocimiento 
como para ser la primera instrucción 
impartida en la mente de Adán?

Puede leer la respuesta en Génesis 
2:15-17: “Tomó, pues, [el Eterno] Dios 
al hombre, y lo puso en el huerto de 
Edén, para que lo labrara y lo guardase. 
Y mandó [el Eterno] Dios al hombre, 
diciendo: De todo árbol del huerto 
podrás comer; mas del árbol de la 
ciencia del bien y del mal no comerás; 
p orque el  día que d e él  c omiere s , 
ciertamente morirás”.

¡El conocimien to de los DOS 
ÁRBOLES fue la primera enseñanza 
que Dios le dio a Adán!

E r a  l a  i n f o r m a c i ó n  m á s 
importante que Adán podía conocer 
i n me d i at a ment e de s pué s de s e r 
c r e a d o .  E s t o  d e b e r í a  d e j a r n o s 
asombrados y ayudarnos a empezar 
a ver cuán importante es este tema 
pa r a D ios.  É l  quer í a que los dos 
árboles estuvieran en el cimiento 
de la existencia de Adán y Eva, ¡y del 
mundo que construirían!

Los acontecimientos de Génesis 2 
y 3, muestran que los dos árboles se 
convirtieron en un misterio para Adán 
y Eva, a pesar de que Dios les enseñó 
directamente el tema. Hoy en día, los 
dos árboles son aún más misteriosos, 

habiéndose convertido en un producto 
confuso y prácticamente olvidado de la 
imaginación humana.

P e r o  n u e s t r o  r e c h a z o  a  e s t e 
conocimiento, no hace que para Dios 
esta verdad sea menos importante 
hoy que el día que se la dio a Adán. El 
misterio de los dos árboles sigue 
siendo el corazón y el núcleo de la 
Biblia, y el conocimiento fundamental 
que explica la civilización humana.

Nad ie en l a  h i s t or i a  mo der n a 
entend ió la verdad sobre los dos 
á rboles m á s prof u nd a ment e que 
H e r b e r t  W.  A r m s t r o n g .  F u e  e l 
tema más fuerte de sus mensajes y 
literatura en los últimos años de su 
vida.

No fue hasta los últimos siete u ocho 
años de su vida que el Sr. Armstrong 
comenzó a entender cada vez más 
profundamente este tema. Apenas 
alrededor de 1978 y 1979 comenzó a 
hablar y escribir extensamente sobre 
el lo. ¡Pero luego nunca dejó de 
hablar del tema!

Cuanto más meditaba sobre los 
dos árboles, más prof unda era su 
comprensión. Pasaba horas, incluso 
días, pensando en ellos. Durante un 
sermón en 1985, el Sr. A rmstrong 
a d m it ió  que i nc lu s o  h a s t a 1 9 8 2 , 
aunque había estado hablando de los 
dos árboles durante años, todavía 
no les dedicaba suficiente atención, 
particularmente al árbol de la vida.

Durante un viaje a Suráfrica en 
1982, al hablar del tema mientras 
cenaba con algunos ministros, el Sr. 
Armstrong se dio cuenta de que “no 
había pensado tanto en [el árbol de la 
vida] como debería. Y no me di cuenta 
de que tampoco pensé en ello”, dijo 
(6 de abril de 1985). El Sr. Armstrong 
había estado habla ndo de los dos 
árboles desde finales de la década de 
1970, ¡pero en 1982 Dios le mostró que 
necesitaba pensar y abordar el tema 
aún más!

Al Sr. Armstrong le costó años de 
reflexión profunda, oración ferviente 
y estudio bíblico dedicado antes de 

empezar a comprender realmente 
la verdad sobre los dos árboles. ¿Qué 
tan bien entendemos nosotros este 
tema?

¡La doctrina de los dos árboles es la 
premisa de toda la Biblia!

Sin embargo, ¡también podría ser 
el tema de la BIBLIA más descuidado 
y menos trasmitido!

¿Qué son los dos árboles?
L a en s eñ a n za de los dos á rb ole s 
es tan profunda como los océanos 
y  t a n  a m p l i a  c o m o  e l  u n i v e r s o . 
E l  Sr.  A r m s t r on g  t a r d ó  a ño s  e n 
c o m p r e n d e r l a  p r o f u n d a m e n t e . 
Debemos agradecer a Dios que el Sr. 
Armstrong compartiera con nosotros 
su profunda comprensión al respecto.

E l  S r.  A r m s t r o n g  e x p l i c a b a 
regularmente el simbolismo de los 
dos árboles. Pero el 4 de febrero de 
1984, pronunció un sermón en el que 
su explicación f ue especia lmente 
práctica y fascinante. Durante este 
mensaje, utilizó un diagrama en el 
escenario para ilustrar su descripción 
de los dos árboles. Hemos reproducido 
el diagrama (vea las páginas 3 y 4), que 
deben observar mientras consideran 
los siguientes extractos del sermón del 
Sr. Armstrong de 1984 (énfasis nuestro 
en todo).

“A hora (…) a mi derecha hay un 
gráfico del árbol de la vida y, según 
lo veo, la raíz de ese árbol, de la cual 
extrae toda su vida, y todo procede 
de la raíz, es Dios. Luego, el tronco 
principal del árbol es el Espíritu 
de Dios. Y (…) a un lado, hay cuatro 
ramas principales que salen de ese 
tronco. Las cuatro ramas principales 
son los primeros cuatro de los Diez 
Mandamientos, y expresan el amor 
hacia Dios. Luego hay otras seis ramas 
principales, no tan grandes porque 
realmente no son tan importantes 
como las cuatro primeras; y denotan el 
amor hacia el prójimo, los últimos seis 
de los Diez Mandamientos”.

¿No es una hermosa descripción del 
árbol de la vida? 
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 “Así que de Dios f luye la vida en la forma del Espíritu 
Santo, que se inyecta en los que toman de este árbol. Y con la 
vida viene el conocimiento del camino de vida (del bien y del 
mal): el amor a Dios y el amor al prójimo. Luego, las muchas 
otras ramas son todas las demás cosas que quedan bajo el 
amor a Dios y el amor al prójimo. En otras palabras, otras 
maneras en que se ama a Dios y al prójimo. Después sale a las 
ramas y al fruto final. Y el fruto producido que verá es (…) 
amor, gozo, paz, felicidad, realización, compañerismo y 
unión, y todos [los otros frutos del Espíritu Santo de Dios]”.

 “Ahora bien, si Adán hubiera tomado de ese fruto, habría 
tomado lo que salía de la raíz y subía por el tronco del 
árbol. Habría tenido el Espíritu de la vida de Dios. Habría 
practicado el camino de Dios, y [habría tenido] el Espíritu 
de Dios para darle el conocimiento de ese camino, el amor 
para cumplirlo, el poder para vivirlo y entonces producir el 
fruto de paz, gozo y felicidad, y de toda clase de abundancia 
y de todo lo que la humanidad pudiera desear”.

¿Puede imaginar lo diferente que habría sido la existencia 
de la humanidad si Adán hubiera comido del árbol de la vida? 
El Sr. Armstrong escribió más tarde en El misterio de los 
siglos: “Si Adán hubiese tomado del árbol de la vida que se le 
ofreció, todo el curso de la civilización habría sido totalmente 
distinto. La paz, la felicidad, alegría, salud y abundancia se 
habrían extendido por toda la Tierra”. Adán rechazó esta 
forma de vida para la humanidad cuando le dio la espalda al 
árbol de la vida y comió el fruto del árbol del conocimiento 
del bien y del mal, o el árbol de la muerte, como lo llamó el 
Sr. Armstrong.

El árbol del conocimiento del bien y del mal parecía 
hermoso y bueno para comer, pero por dentro era vil 
y estaba podrido. “La raíz de ese árbol”, continuó el Sr. 
Armstrong en su sermón de 1984, “es Satanás, y el espíritu de 
Satanás sube por el tronco. Y entonces los diversos caminos 
a los que conduce, son los caminos de la competencia, la 
vanidad, la exaltación del yo incluso por encima de Dios, 
la competencia, la contienda, la envidia, los celos, la 
amargura, (…) la oposición, la discordia y la desunión en 
todos los sentidos; y eso termina en la muerte”. Este fue el 
curso establecido para la humanidad cuando Adán comió de 
este árbol. Entonces el Sr. Armstrong concluyó esta sección 
del sermón: “Un árbol era el árbol de la vida, el otro el 
árbol de la muerte. Uno es el camino de Dios; el otro es el 
camino de Satanás”. ¡Es así de simple!

La decisión de Adán y Eva de rechazar el árbol de la vida 
y tomar del árbol de Satanás fue el acto que separó a la 
humanidad de Dios.

Dios cerró el acceso al árbol de la vida después del 
pecado de Adán y Eva (Génesis 3:22-24). Al comer del árbol 
equivocado, Adán decidió que sería prerrogativa del hombre 
decidir por sí mismo lo que es bueno y lo que es malo, lo que 
es correcto y lo que es incorrecto. El hombre había dado la 
espalda al Espíritu Santo de Dios, que fluye desde las raíces 
del árbol de la vida a través del tronco. Había rechazado la ley 
de Dios, representada por las ramas; rechazó los frutos del 
Espíritu, simbolizados por los frutos que cuelgan del árbol.

¡Adán rechazó a Dios en nombre de la humanidad!

¿Ha oído alguna vez una explicación de los dos árboles 
como esta? ¿No hace la descripción del Sr. Armstrong que el 
Génesis y el Jardín del Edén sean mucho más reales?

Las raíces
Piense profundamente en el significado simbólico de las 
raíces de estos dos árboles. Las raíces son la parte más 
importante de un árbol: anclan el árbol al suelo. Las raíces 
son la fuente de alimentación de las ramas y los frutos. Las 
raíces determinan el tamaño que puede alcanzar un árbol, 
el número de ramas que puede sostener, el tipo de fruto que 
produce y su cantidad.

Los árboles pueden sobrevivir sin frutos, y a veces sin 
ramas, ¡pero ningún árbol puede sobrevivir sin raíces 
sanas!

Las raíces de los dos árboles son la parte más importante 
de esta imagen.

Los dos árboles eran una prueba de carácter. Dios 
quería ver de qué raíz comería Adán, porque toda la 
humanidad estaba destinada a comer del mismo árbol. Si 
Adán hubiera tomado del árbol de la vida, habría comido 
el fruto producido por el árbol con Dios en sus raíces y 
habría recibido el Espíritu de Dios. Comer del árbol de la 
vida significaba obedecer a Dios, aceptar Su conocimiento 
revelado; obedecer la ley de Dios.

Pero comer del árbol de la muerte significaba tomar el 
fruto producido por el espíritu de Satanás, originado por 
Satanás en sus raíces. Satanás rechazó a Dios y decidió por 
sí mismo lo que estaba bien y lo que estaba mal. Al comer del 
árbol de Satanás, Adán hizo su prerrogativa el decidir qué 
era bueno y malo, correcto e incorrecto, y tomó la decisión 
de que la humanidad fuera inf luenciada y dirigida por el 
espíritu del diablo.

Lo que ocurrió aquel día en el Jardín del Edén es muy 
sencillo de entender. Dios le dio al hombre a escoger: podía 
elegir la vida, o podía elegir la muerte. El hombre eligió la 
muerte.

¡Esa decisión es la base de nuestra civilización 
humana!

La premisa de todo conocimiento
Durante un sermón en 1983 sobre los dos árboles, el 
Sr. Armstrong dijo: “Hay que volver al origen y ver cómo 
empezó todo. Tenemos que tener la premisa correcta, o de lo 
contrario, nuestras conclusiones basadas en esa premisa, van 
a ser falsas” (30 de julio de 1983). El Sr. Armstrong hablaba a 
menudo de asegurarse de que nuestro conocimiento se base 
en la premisa correcta.

Dios quiere que los dos árboles sean la premisa sobre 
la que construyamos nuestro conocimiento: por eso el 
conocimiento de los dos árboles fue esencialmente la 
primera instrucción impartida a Adán.

C u a nt o m á s ent end a mo s lo s do s á rb ole s ,  mejor 
comprenderemos otras doctrinas, las profecías bíblicas, la 
historia del mundo, los acontecimientos actuales e incluso 
la naturaleza humana. Piense en eso. Aprender sobre los 
dos árboles puede ayudarnos a conocer nuestros propios 
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corazones y mentes. La gente ridiculizó al Sr. Armstrong 
por volver constantemente a Génesis, por “insistir” en los 
dos árboles; pero, ¿sabía usted que la comprensión de esta 
enseñanza fundamental le abrió las puertas para entender 
otras verdades profundas de Dios?

Durante un sermón titulado “Confíe en Dios” en 1985, 
el Sr. Armstrong dijo: “Aprendemos gradualmente. No lo 
aprendí todo de una vez, sino gradualmente. Hace unos 
cuatro o cinco años empecé a hablarles de los dos árboles; y 
empecé a ver. Y antes de ese tiempo (…) yo había visto sobre el 
espíritu en el hombre. Pues bien, yo pensaba que el espíritu 
del hombre es algo que está en el hombre; y dije entonces que 
me parecía, en aquel momento, que el espíritu no forma parte 
del hombre en lo absoluto” (6 de abril de 1985).

Parece que el Sr. Armstrong comenzó a pensar en la 
doctrina del espíritu en el hombre alrededor de 1969 o 
1970. Lo mencionó unas cuantas veces en algunos de sus 
escritos de esta época. Durante la década de 1970, comenzó 
a pensar en ello cada vez más. Pero, como admitió en ese 
sermón de 1985, su comprensión en ese momento no era 
completamente precisa. “Finalmente tuve que llegar a ver 
que Dios creó al primer hombre con un espíritu en él, ¡y que 
el hombre no es totalmente físico!”, confirmó.

¡No f ue h asta que el Sr. A rmstrong comenzó a 
entender los dos árboles que la doctrina del espíritu 
humano se hizo absolutamente clara en su mente! 
Observe: “Ahora, el único valor de la vida humana es ese 
espíritu [humano], porque todo lo demás va a morir”, dijo. 

“Ese espíritu es de máxima importancia, porque hace posible 
la conexión con Dios. El Espíritu de Dios entra en nosotros 
y se une a nuestro espíritu humano. ¡Los dos se unen!”. 
Entonces el Sr. Armstrong comenzó a hablar de nuevo de los 
dos árboles. “Si Adán hubiera tomado del Espíritu, del árbol 
de la vida, ¡habría recibido el Espíritu Santo de Dios! Y 
el Espíritu Santo de Dios podría unirse con su espíritu. 
No podía unirse con el cerebro físico; no podía unirse con su 
dedo gordo del pie o con su dedo meñique, pero podía unirse 
con su espíritu. Dios nos dio un espíritu humano para que 
pudiéramos estar unidos con Dios”.

El Sr. Armstrong nunca explicó así el espíritu humano 
durante la década de 1970. No fue hasta que empezó a 
entender los dos árboles que lo expresó de esa manera.

Más tarde, en el mismo sermón, el Sr. Armstrong dio a la 
audiencia un resumen del libro que estaba escribiendo, El 
misterio de los siglos. “El tercer capítulo es el misterio del 
hombre”, dijo. “El hombre es un misterio, él no se entiende 
a sí mismo. Y eso tiene que ver con el espíritu del hombre. Con 
los dos árboles. Con el pecado de Adán, y cómo el mundo 
entero fue secuestrado y está cautivo”. Nuevamente, conectó 
el espíritu en el hombre con los dos árboles.

¡E s o s  á r b o l e s  s o n  e l  f u n d a m e n t o  d e  t o d o  e l 
conocimiento espiritual! 

El 16 de octubre de 1982, en un sermón titulado “Terapia 
de aversión”, el Sr. Armstrong hizo la conexión entre la 
comprensión de los dos árboles y la recepción de nueva 
revelación. “Durante el último año he hablado bastante sobre 
los dos árboles”, dijo, “y en este último año (…) a esta Iglesia 

le han sido revelados conocimientos nuevos muy importantes; 
ahora me pregunto si esta tarde ustedes pueden soportar 
un poco más de luz nueva que arroje aún más luz sobre (…) 
este tema, me pregunto si podemos tomar un poco más de 
conocimiento nuevo”. Luego procedió a dar una compresión 
adicional sobre la historia del hombre y el principio de la 
creación, y una nueva revelación sobre el espíritu humano.

El punto es que, con los dos árboles como premisa, 
el Sr. Armstrong comenzó a entender otras verdades 
profundas de la Biblia.

La doctrina sobre el espíritu humano es una de las 
verdades más profundas, únicas y emocionantes, jamás 
reveladas. En El misterio de los siglos, el Sr. Armstrong 
escribió: “El valor real de una vida humana, pues, radica 
sólo en el espíritu humano combinado con el cerebro 
humano”. La explicación del Sr. Armstrong sobre el espíritu 
humano en El misterio de los siglos hace que ese libro sea 
diferente de cualquier otro que haya escrito.

Y los dos árboles son la premisa del Sr. Armstrong para 
la comprensión del espíritu humano. Eso significa que los 
dos árboles están en la base del capítulo 3 de El misterio de 
los siglos. ¿Es una pura coincidencia que el apóstol de Dios 
comenzara a escribir su obra más completa y poderosa, más 
convincente, conmovedora y emocionante, en un momento 
en el que pensaba constantemente en los dos árboles?

El misterio de los siglos y los dos árboles están conectados 
de una manera muy especial. Los dos árboles son la base de 
ese libro, el cual no podemos entender, particularmente el 
capítulo 3, si no comprendemos la importancia de los dos 
árboles. ¡Cuanto más piense en los dos árboles, más verá 
que impregnan toda esa obra maestra!

Los dos árboles estaban al centro del éxito espiritual del 
Sr. Armstrong. Son de la base de la educación de acuerdo 
a Dios. Todo lo que hacemos debe ser considerado y visto 
a través del prisma de Génesis y de lo que sucedió en aquel 
fatídico día en el Jardín del Edén. ¡Esa historia explica el 
universo caótico que nos rodea!

Los dos árboles exponen a Satanás
Cuanto más hablaba el Sr. Armstrong de los dos árboles, 
más se quejaba la gente y le acusaba de centrarse demasiado 
en Génesis. El Sr. Armstrong sabía que la gente se estaba 
cansando de oír hablar de los dos árboles. Se dirigió a 
estas personas durante un sermón sobre la Expiación en 
1981: “¿Significa algo para ustedes?”, preguntó. “O es, Ah, 
me gustaría que Armstrong dejara de martillear, volviendo 
a Génesis de nuevo. Ahí está otra vez con eso”. Era como 
si pudiera oír los suspiros de fastidio del público cuando 
abordaba el Génesis y los dos árboles.

Pero, observe cómo reaccionó ante los detractores: 
“¡Claro que sí! ¡Volveré a hacerlo una y otra vez! ¡Quiero 
que entren en el Reino de Dios conmigo! Yo no fui quien los 
llamó, pero en cierto modo soy responsable de alimentarlos 
ahora que están aquí. ¿Lo saben? Dios me va a hacer 
responsable”.

¡Enfocarnos en los dos árboles nos hará entrar en el 
Reino de Dios!



¿Cree usted que Satanás estaba detrás de los suspiros de 
fastidio y las acusaciones (Apocalipsis 12:10) y críticas contra 
el Sr. Armstrong por hablar demasiado del Génesis y de los 
dos árboles?

¡Sin duda lo estaba!
Satanás odia la verdad sobre los dos árboles con una 

pasión intensa. ¿Por qué? Porque lo expone a él y al hecho 
de que él es la causa de la existencia dolorosa, locamente 
deprimente y contaminada de la humanidad.

Génesis revela la historia del mundo. El árbol de la vida 
simbolizaba el camino, la ley y el conocimiento de Dios. Si 
Adán hubiera comido de ese árbol, la humanidad podría 
haber prosperado con los frutos producidos por el árbol 
de la vida; habría tenido acceso al Espíritu de Dios y habría 
desarrollado la mente de Dios. La paz, abundancia, alegría y 
estabilidad podrían haber abarcado la Tierra.

El árbol del conocimiento del bien y del mal, en cambio, 
era el árbol de Satanás, el árbol de la muerte. Con este árbol, 
Adán tendría la prerrogativa de decidir por sí mismo, bajo la 
influencia del diablo, lo que estaba bien y lo que estaba mal, 
lo que era bueno y lo que era malo. Si tomaba la decisión de 
comer de este árbol, estaría comiendo los frutos creados 
por el espíritu de Satanás, un espíritu de envidia, vanidad 
y lujuria egocéntrica que acarrea enfermedad, violencia, 
ataques de celos y, finalmente, muerte.

¡Este mundo está lleno de pruebas que muestran de 
qué árbol comió Adán!

Satanás trabaja incansablemente para eliminar de la 
existencia el conocimiento de los dos árboles porque sabe 
que cuando las personas entiendan lo que ocurrió en el 
Jardín del Edén, ¡verán la verdad sobre el diablo!

Los dos árboles fueron la primera parte de la instrucción 
que Dios le dio a Adán. ¡También fueron la primera parte 
de la verdad de Dios que Satanás atacó! El punto de vista 
pervertido de Satanás sobre los dos árboles fue el primer 
mensaje disidente difundido en la Tierra.

Lea el relato al principio de Génesis 3. La enseñanza 
de los dos árboles fue la primera prueba que enfrentó la 

humanidad. La primera decisión importante de Adán y Eva 
fue elegir de cuál de los dos árboles comerían. ¡Esa decisión 
marcó el rumbo de la civilización humana!

Cuando el Sr. Armstrong comenzó a entender y hablar 
sobre los dos árboles, Satanás se enfureció porque sabía 
que esos dos árboles expondrían su dictadura sobre el 
mundo. El diablo sabía que el apóstol de Dios comenzaría a 
enseñar este conocimiento al mundo, así que convenció a 
algunos del pueblo de Dios para que acusaran, despreciaran 
y desacreditaran al Sr. Armstrong por hablar demasiado 
sobre el Génesis y los dos árboles. Cuanto más hablaba el Sr. 
Armstrong de los dos árboles, más trabajaba Satanás para 
contrarrestar su mensaje.

¡El diablo se esfuerza por matar el conocimiento 
de los dos árboles porque sabe que esta verdad lo 
expondrá! ¡El hecho de que el primer ataque de Satanás 
contra el hombre haya sido contra su comprensión de este 
tema debería indicarnos lo importante que es para Dios 
el conocimiento de los dos árboles!

Los dos árboles y usted
Lo que ocurrió en el Jardín del Edén parece ilógico. Dios 
había creado un pla neta espectacula r mente bel lo y 
asombrosamente intrincado, con su vasta colección de flora 
y fauna que operaba en un clima y un sistema regido por 
complejas leyes físicas y matemáticas. Luego creó al hombre 
y lo educó personalmente, empezando por instruirlo sobre 
los dos árboles.

¡Sin embargo, decidieron comer del árbol de la 
muerte! Entonces el conocimiento de los dos árboles se 
convirtió en un misterio para ellos y para toda la humanidad 
a partir de entonces.

Su decisión no tiene sentido. ¿Pero no nos dice algo sobre 
la mente humana? La mente humana es profundamente 
imperfecta, fácil de engañar e inf luir, dolorosamente 
ignorante y, sobre todo, incompleta.

Incluso el mundo que nos rodea debería enseñarnos 
esta lección. El ritmo con el que se ha incrementado el 
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conocimiento de la humanidad es asombroso. Dios dijo 
que así sería en el tiempo del fin. Pero a medida que este 
conocimiento ha aumentado, también lo han hecho los 
problemas de la humanidad. El hambre y las enfermedades 
prevalecen, la violencia y la delincuencia cubren la Tierra, 
las guerras y los conf lictos hacen estragos, el divorcio, 
el maltrato infantil, los embarazos de adolescentes y 
otras crisis sociales están por todas partes, la catástrofe 
económica se cierne sobre nosotros, y la depresión y las 
enfermedades mentales son generalizadas. La supervivencia 
humana es nuestra preocupación número uno.

Se podría pensar que la explosión de conocimientos de la 
humanidad resolvería estos problemas. En cambio, los está 
empeorando. Esto debería hacernos preguntar: ¿qué tiene 
de malo este conocimiento?

El misterio de los dos árboles responde a esa pregunta 
fundamental. Así es como el Sr. Armstrong lo explicó en El 
misterio de los siglos: “El verdadero significado de estos dos 
árboles simbólicos explica el fundamento mismo del mundo. 
En ellos está la respuesta al gran misterio de nuestros días, 
en este siglo xx moderno. Hoy vivimos en un mundo de 
progreso y adelantos asombrosos, y al mismo tiempo de 
males deplorables. La pregunta que desconcierta al hombre 
hoy es: ¿por qué las mentes que pudieron ir a la luna y volver, 
que pueden trasplantar corazones, producir computadoras 
y otras maravillas tecnológicas, no son capaces de resolver 
sus propios problemas? ¿Por qué no hay paz en el mundo?”

“No podremos entender el misterio de las condiciones y los 
acontecimientos actuales si no nos remontamos a la fundación 
del mundo para saber qué curso ha seguido desde su origen 
hasta el palpitante y confuso presente”.

¡No podemos entender este mundo si no entendemos 
los dos árboles!

Esto se aplica personalmente: usted y yo no podemos 
entender nuestras propias mentes, por qué actuamos como 
lo hacemos, nuestras emociones y pensamientos, nuestras 
motivaciones y sentimientos, si no miramos hacia donde 
todo comenzó, y consideramos profundamente el Génesis y 
los dos árboles.

Dios quería que Adán comprendiera los dos árboles antes 
de que él y Eva adquirieran cualquier otro conocimiento. 
Quería que este tema fuera la premisa de la educación 
de Adán. Dios quiere que los dos árboles también 
constituyan la premisa de nuestra educación. Los dos 
árboles son una prueba de nuestro carácter, y Dios quiere 
ver si vamos a comer del árbol de la vida, o si vamos a seguir 

a Adán y al resto de la civilización y comer del árbol de la 
muerte.

El árbol de la vida sigue vivo hoy, a pesar de los más viles 
intentos de Satanás por cortarlo. La humanidad, como Adán, 
ha dado la espalda al árbol de la vida y se está atiborrando 
de los frutos del árbol de la muerte. La humanidad está 
comiendo del árbol equivocado y ni siquiera lo sabe, 
porque Satanás ha hecho un trabajo magistral ocultando la 
verdad sobre los dos árboles.

La mayoría de la gente ni siquiera sabe que el árbol de la 
vida existe. No saben que comer de él les llevará a desarrollar 
la mente de Dios y a recibir los frutos del Espíritu Santo de 
Dios. La Palabra de Dios muestra que usted puede dejar de 
comer del árbol de la muerte y empezar a comer del árbol 
de la vida.

En Apocalipsis 2, Dios dijo a la era de la Iglesia de Éfeso: 
“Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual 
está en medio del paraíso de Dios” (versículo 7). Si le da la 
espalda al árbol de la muerte, y deja de consumir el espíritu 
del diablo, ¡Dios le dará acceso al árbol de la vida!

Los dos últimos capítulos de la Biblia, Apocalipsis 21 y 22, 
hablan del establecimiento de la nueva Jerusalén y de un 
tiempo de paz y felicidad en todo el universo; un tiempo en 
el que: “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya 
no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor…” 
(Apocalipsis 21:4).

¡El árbol de la vida es el tema central de estos dos 
capítulos!

El árbol de la vida es la “fuente de agua de vida” que 
fluirá libremente en la nueva Jerusalén. Apocalipsis 22:2 es 
aún más específico: “En medio de la calle de la ciudad, y a uno 
y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce 
frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para 
la sanidad de las naciones”. El árbol de la vida se encuentra en 
el centro de la nueva Jerusalén. ¡Sana a las naciones!

¡Dios ABRE y CIERRA Su Palabra hablando del árbol 
de la vida! ¡La verdad es que el tema de la Biblia, de 
principio a fin, es el árbol de la vida que se abre a la 
humanidad!

Toda la Biblia se basa en la premisa de los dos árboles. Los 
dos árboles fueron la primera pieza de conocimiento que 
se le dio a Adán. Los dos árboles fueron el fundamento de la 
revelación dada a Herbert Armstrong. Y Dios concluye la Biblia 
con una visión del árbol de la vida. Es poderosamente obvio 
que los dos árboles son críticamente importantes para Dios.

¿Qué tan importantes son para usted?
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